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Hoy vamos a comenzar una nueva serie de sermones que está directamente relacionada con la 
última serie de sermones que se titula Haciendo las Obras de Dios. En esa serie hemos hablado 
mucho sobre el hecho de que hay obras que debemos hacer todos los días, debemos vivir de 
acuerdo con el camino de vida de Dios, debemos esforzarnos por poner en práctica las cosas 
que necesitamos poner en práctica en nuestra vida. Pero hablamos de las obras de una manera 
diferente a la manera cómo los seguidores del cristianismo tradicional ven esto. Porque ellos 
no comprenden, no entienden cómo Dios trabaja. Ellos no entienden el proceso que comienza 
cuando Dios nos llama y somos engendrados por el espíritu de Dios. 

Y esta serie de sermones que estamos empezando se titula El Vínculo Entre las Obras y la 
Gracia y es una continuación de la serie de sermones anterior. 

Hemos hablado sobre hacer las obras de Dios con un enfoque diferente. Entendemos que hay 
cosas que debemos hacer en nuestra vida día tras día. Pero cuando hablamos sobre la gracia y 
las obras, los seguidores del cristianismo tradicional están muy confundidos sobre esto. 

Quisiera comenzar hoy leyendo los versículos de Hebreos 13 con los que nos hemos terminado 
el sermón de la semana pasada. Cuando hablamos sobre la gracia y las obras, los seguidores 
del cristianismo tradicional refutan e intentan echar por tierra la verdad sobre esto. Porque su 
idea sobre esto es totalmente diferente y se basa en lo que comenzó a ser enseñado por esa 
iglesia en Roma hace mucho, mucho tiempo y sigue siendo enseñado hasta hoy. Y ellos tienen 
muy poco entendimiento sobre todo esto. Ellos confunden lo que está escrito en la Biblia. 

Hebreos 13:20. Pablo resumió esto a los hebreos, al pueblo judío al que él escribió entonces. 
Hebreos 13:20 - El Dios de paz, quien levantó de entre los muertos a nuestro Señor Josué el 
Cristo, el gran pastor de las ovejas, por la sangre del pacto eterno, os haga aptos en toda 
buena obra... Tenemos que trabajar. Y mucho de esto es una cuestión de aprender, de lograr 
un mayor equilibrio en ciertas cosas. Especialmente de cara al futuro. No sabemos con quién 
nos vamos a encontrar o con quién vamos a hablar. Y esto aquí es un gran obstáculo para las 
personas del mundo. Y si podemos ayudarlas explicándoles esas cosas, entonces ellas pueden 
comenzar a entenderlas, si el espíritu de Dios está trabajando con ellas. Y dentro de poco Dios 
comenzará a derramar Su espíritu sobre las personas del mundo y nosotros debemos estar 
preparados para responder a cosas como esta. Y esto es parte de esa preparación. 

...el gran pastor de las ovejas, por la sangre del pacto eterno, os haga aptos en toda buena 
obra... Debemos hacer obras. Los seguidores del Cristianismo Tradicional dicen que no es 
necesario hacer obras: “No somos salvos por obras pero por gracia”. Y si una persona piensa de 
esa manera esto nubla todo entendimiento. “Somos salvo por gracia”. En otras palabras, esto 
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es la misma idea de que podemos ir a la presencia de Dios tal como somos. Y esto no es así. 
Tenemos que cambiar. Y esto es algo extraño para las personas del mundo, el hecho de que 
deben cambiar su manera de vivir. No podemos ir a la presencia de Dios tal como somos. Esa 
enseñanza es falsa. 

...os haga aptos en toda buena obra para hacer Su voluntad... De eso se trata. Dios nos ha 
llamado a cambiar, a hacer Su voluntad. No la nuestra. No podemos hacer las cosas como 
queremos o simplemente presentarnos ante Dios tal como somos. Y cuando las personas 
comienzan a entender esto, ese es un gran cambio en su vida. De verdad. Usted tiene que 
cambiar. Tenemos que cambiar. No podemos seguir siendo como somos. Nosotros entendemos 
esto pero las personas en el mundo no. Esas cosas les parecen muy raras porque ellas no 
entienden lo que Dios nos está mostrando, lo que Dios nos está enseñando. 

… obrando Él en vosotros... Dios desea trabajar en nosotros. Espero que a esas alturas todos 
entendamos esto. Dios desea trabajar en nosotros, pero tenemos que responder a eso. Dios 
está trabajando, Él quiere trabajar, Él desea trabajar en nosotros, Él desea que nos acerquemos 
más a Él. Pero Él no puede obligarnos a esto. Él no quiere obligarnos a esto. Él quiere que 
elijamos esto porque es lo que queremos, porque queremos luchar por ello, porque queremos 
convertirnos en algo diferente, porque no queremos seguir siendo como somos ni seguir 
pensando como pensamos. Queremos cambiar. 

…obrando en vosotros lo que es agradable delante de Él... Esto significa que tenemos que 
someternos a eso. Tenemos que pedir a Dios que nos ayude a hacer las cosas que son 
agradables a Él, que lo honran, que están de acuerdo con Él. …por medio de Josué el Cristo... 
Me encanta la forma en que estas cosas son expresadas en la Biblia. Porque todo tiene que ser 
por medio de Josué el Cristo. ¿Por qué? Porque él es nuestro Pesaj. Porque no podemos tener 
una relación con Dios si no somos perdonados del pecado. Lo que significa que tenemos que 
hacer algo. Tenemos que arrepentirnos continuamente del mal que hacemos, de nuestra 
manera equivocada de pensar pensamos, tenemos que pedir a Dios que limpie nuestra mente, 
que limpie nuestra vida. …a quien sea la gloria por los siglos de los siglos. Amén. 

Nosotros podemos entender espiritualmente y sabemos muy bien que hay obras que Dios 
requiere de nosotros si queremos crecer, si queremos producir frutos espiritualmente, para 
poder crecer y convertirnos en parte de ELOHIM. ¡Este es un cuadro muy bonito!  

En la última serie de sermones hemos hablado sobre lo que significa realmente hacer las obras 
de Dios. Y el vínculo entre las obras y la gracia ha sido mantenida en la oscuridad por el 
cristianismo tradicional. Son muchos los que están totalmente confundidos por afirmaciones 
como: “No podemos ser salvos por obras; somos salvos por gracia”. Y eso es una mentira. Si 
entendemos lo que ellos están diciendo. Porque ellos no entienden a qué obras esto se refiere, 
qué son esas obras. Ellos no pueden comprender lo que está escrito en la Biblia porque no 
entienden la verdad. Y esto es lo que se les enseña: “No somos salvo por obras. Somos salvo 
por gracia”. Y esto pone ideas falsas en la mente de las personas. 
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El problema es que no se les enseña toda la historia. Y ellos no podrán entender la verdad 
hasta que Dios los llame. Pero nosotros necesitamos comprender esto muy claramente para 
que podamos ayudar a otros y mostrarles la distinción que Dios hace, que esto es muy 
diferente a lo que el cristianismo tradicional les ha enseñado. 

Vayamos Romanos 11. Ellos no pueden comprender la verdad. Nosotros entendemos esto. 
Pero dentro de poco ellos podrán entender la verdad porque Dios va a derramar Su espíritu 
sobre el mundo y dará a las personas la oportunidad de elegir. Ellas nunca tuvieron esa 
oportunidad. Solo los que Dios ha llamado ahora, o en los últimos 6.000 años, han tenido esa 
oportunidad. 

La verdad es que la gracia requiere obras. Esto requiere obras. Esto es así de sencillo. Porque lo 
que ellos no entienden pero que nosotros debemos entender es que estamos haciendo las 
obras de Dios y no nuestras propias obras. Existe ese falso concepto, incluso en la Iglesia de 
Dios. Porque hay un proceso a través del cual tenemos que cambiar, tenemos la presente 
verdad, podemos entender las cosas. Y hemos hablado mucho sobre la Era de Filadelfia, 
cuando Dios comenzó a revelar la verdad a Herbert Armstrong para que él la enseñara a la 
Iglesia. Esto tomó mucho tiempo porque primero las verdades más fundamentales tenían que 
ser restauradas en la Iglesia. 

Lo que representa los Días Sagrados, por ejemplo, y el hecho de que debemos celebrarlos. El 
hecho de que los apóstoles celebraban los Días Sagrados de Dios y lo que está escrito en la 
Biblia sobre ellos. En sus cartas a los Corintios, por ejemplo, Pablo menciona los Días de los 
Panes Sin Levadura y el Pesaj. Esas cosas debían ser restauradas y restablecidas en la Iglesia. Y 
eso no sucedió de la noche a la mañana porque no sabíamos nada al respeto. La Iglesia no 
sabía esas cosas. Herbert Armstrong tampoco sabía esas cosas hasta que Dios comenzó a 
revelarlas a él. Y cuando Dios comenzó a revelarle cosas sobre los Días Sagrados, y él y su 
esposa, Loma, comenzaron a celebrarlos. Y durante siete años ellos celebraron los Días 
Sagrados solos, antes de empezar a enseñar esto a la Iglesia. Se necesitó todo ese tiempo para 
que esas cosas quedasen consolidadas en ellos, en sus vidas, antes de que él pudiera comenzar 
a enseñarlas a la Iglesia. Porque él tuvo que crecer en el entendimiento de esas cosas. 

¿A quién él tenía para enseñarle esas cosas? Cristo podría haberle ensenado personalmente, 
como hizo con Pablo. Cristo estuvo enseñando a Pablo durante tres años. Y no sabemos 
exactamente cómo o qué sucedió, pero Pablo estuvo separado de todos los demás porque 
tenía que aprender de la manera en que Cristo le enseñó. Y no sabemos si fue por espíritu o 
por... La Biblia no dice, no explica esas cosas. 

Dios nos guía a través de Su espíritu santo. Y Dios guio a Herbert Armstrong a través de Su 
espíritu santo, pero él necesitó todo ese tiempo, esto no sucedió de la noche a la mañana. 
Porque debemos entender que aprendemos a través de la experiencia. Aprendemos las cosas 
haciéndolas, poniéndolas en práctica. Él comenzó a celebrar los Días Sagrados, a ir a la 
presencia de Dios en los Días Sagrados, a observar y guardar los Días Sagrados de Dios. Y Dios 
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por Su parte comenzó a darle más entendimiento sobre el significado de Sus Días Sagrados 
para que él pudiera comenzar a enseñar estas cosas a la Iglesia. Y para mí esta es una imagen 
muy bonita. 

Había muchas cosas que debían ser restablecidas en la Iglesia porque se habían perdido 
durante la Era de Sardis, que fue una era muy, muy larga. Y esta fue una de las cosas que Dios 
comenzó a revelar a Herbert Armstrong y que separó a la Iglesia de Dios del cristianismo 
tradicional. Pero esto llevó tiempo. Hemos necesitado mucho tiempo para salir de es. Al igual 
que sucedió con el tema de la trinidad. Primero Dios nos mostró que el espíritu santo no es un 
ser. Porque debido a como esto ha sido traducido en la versión Reina Valera Antigua... Ahora 
tenemos todo tipo de traducciones de la Biblia, pero antes solo había la versión Reina Valera 
Antigua y otras pocas. Pero la Reina Valera Antigua era la principal traducción de la Biblia que 
el cristianismo tradicional usaba. Y esa traducción usa un lenguaje muy antiguo, que algunos 
todavía usan para sonar más religiosos. Y ellos tuvieron que deshacerse de muchas de esas 
cosas. Porque no se trata de cómo se dicen ciertas palabras o de usar ese lenguaje especial, 
como la iglesia católica que usaba el latín y el pueblo llano no entendía ni una palabra. Solo los 
que sabían latín. Y no eran muchos. 

Debemos entender que debemos hacer las obras de Dios y no nuestras propias obras. Porque 
mismo en la Iglesia de Dios había personas que pensaban que si oramos mucho, si estudiamos 
mucho, si hacemos esto y aquello somos más justos, estamos más cerca de Dios. Nos 
acercamos más a Dios debido a las decisiones que tomamos. Pero ¿seguir todas esas reglas 
pensando que estamos haciendo lo correcto porque dedicamos tanto tiempo a ciertas cosas y 
que si no dedicamos suficiente tiempo a esas cosas estamos pecando? Eso es un montón de 
tonterías. Dios no trabaja de esa manera. No se trata de cuánto tiempo dedicamos a Dios para 
sentirnos mejor con nosotros mismos. No se trata de eso. 

Se trata de una relación sincera y verdadera con Dios. Usted decide orar en un determinado 
momento y simplemente ora. Esto es algo personal. No hay reglas para esto. Como orar tres 
veces al día durante media hora o una hora. Yo fracasaría miserablemente en esto porque mi 
relación con Dios no es así. Y nunca lo ha sido. 

Pero debemos orar. Esto no significa que no debamos orar. Debemos orar. ¿Ayunar? Por 
supuesto que debemos ayunar. Podemos acercarnos a Dios a través del ayuno. Y hacemos esto 
con comprensión. No como una regla pero porque sabemos que lo necesitamos. Y fijamos 
ciertos horarios para esto, cada uno es diferente en la manera cómo hace esas cosas. Y esto 
está bien siempre que la meta sea trabajar en nuestra relación con Dios y acercarnos a Él. 

Y en la Iglesia, he experimentado esto, he escuchado a personas enseñar esto. He conocido a 
personas que se sentían mejor consigo mismas porque tenían una determinada rutina en esto. 
“Muy bien. Esto es lo que el ministro dice que debo hacer, y lo haré de esa manera, durante 
tanto tiempo”. Y entonces la persona comienza a sentirte bien consigo misma. ¡No! Debemos 
sentirnos bien por el hecho de que Dios nos perdona el pecado cuando pecamos. Debemos 
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sentirnos bien por la relación que podemos tener con Dios, por poder acercarnos a Dios. No se 
trata de sentirnos mejor con nosotros mismos por lo que hacemos, por nuestras obras. 

Está mal cuando las personas hacen esas cosas a modo de rutina. Esto ha sucedido en la Iglesia 
de Dios. Es como si porque vamos a las reuniones en el Sabbath y en los Días Sagrados, porque 
celebramos la Fiesta de los Tabernáculos, pagamos los diezmos y damos ofrendas estamos 
haciendo las cosas bien. Estamos haciendo lo que es correcto y estamos haciendo las cosas 
bien, pero no de la manera en que pensamos que debemos hacer, como si esas fuesen 
nuestras obras. Espero que todos entiendan lo que estoy diciendo. 

(Romanos 11:1) Esas son obras. Y esto va junto con la gracia que Dios nos ha concedido a 
través de Josué el Cristo, nuestro Pesaj. De esto se trata la gracia de Dios. Ese es el principio de 
la gracia de Dios. Se trata de una relación con Dios. Dios nos ofrece la oportunidad de 
arrepentirnos. Él no ha ofrecido esa oportunidad al mundo todavía. Es increíble entender que 
cada vez que pecamos podemos ir a la presencia de Dios y pedirle perdón y tenemos la certeza 
de que estamos limpios de todo pecado. Esto es algo muy bonito. Ahí es donde esto comienza. 
Todo comienza con el Pesaj. Celebramos el Pesaj antes de que comiencen los Días Sagrados. El 
Pesaj es la primera celebración, una santa convocación que tenemos. 

Romanos 11:1 - Por tanto, pregunto: ¿Acaso rechazó Dios a Su pueblo? Pablo tenía que tratar 
con muchos asuntos relacionados con el mundo muy carnal y con personas que estaban 
saliendo del judaísmo. Porque ellos estaban esparcidos entre los gentiles, por así decirlo, y 
muchas veces ellos estaban mezclados. No eran sólo gentiles. La Iglesia en Corinto no estaba 
formada sólo por gentiles. También había personas que venían del judaísmo. Había judíos en 
toda esa región y también en Roma. Cuando Pablo escribió a los romanos él se dirigió tanto a 
los judíos como a los gentiles. A los gentiles que no tenían entendimiento sobre las cosas de 
Dios, sobre la verdad, y a los judíos que sí sabían ciertas cosas sobre Dios, pero no entendían la 
verdad. 

Y aquí Pablo les habló sobre algunas cosas que Dios le había mostrado y las explica desde la 
perspectiva de aquellos con quienes él estaba hablando. Él les habló sobre la historia de Israel. 
De Judá, en realidad. Aunque él mencionó muchas veces el nombre Israel. Pero sabemos a qué 
Pablo se refiere. Para ellos era el judaísmo. 

Por tanto, pregunto: ¿Acaso rechazó Dios a Su pueblo? En otras palabras: “¿Se refiere esto a 
los descendientes de Israel que fueron sacados de Egipto, las doce tribus? ¿Acaso ha 
rechazado Dios a Su pueblo? Debido a la verdad, debido a Josué, debido a lo que él estaba 
enseñando. ¡De ninguna manera! Yo mismo soy israelita, descendiente de Abraham, de la 
tribu de Benjamín. Pablo estaba intentando ayudarlos a entender algo que ellos no 
comprendían. 

Dios no rechazó a Su pueblo, al que de antemano conoció. ¡Me encanta esto! ¿Cuántos 
entienden esto? ¿Qué significa “al que de antemano conoció”? Era parte del plan d Dios que 
hubiera un pueblo, que llevaría el nombre Israel. Esto tenía que suceder. Mucho antes de que 
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Dios pusiera a Adán y Eva aquí en la Tierra Dios ya había planificado y preparado todo para la 
parte más importante de Su creación. Y la parte más importante de Su creación no es el 
universo, es Su Familia. Y Dios ha determinado todo en función de esto. El universo fue creado 
debido al plan de Dios. El universo tenía que existir para albergar vida humana, para que 
hubiese un lugar donde las personas pudiesen ser engendradas de Su espíritu y así un día ellas 
puedan nacer en Su Familia. ¡Qué bonito! Dios los conoció de antemano. Y cuando llegó el 
momento, Dios bendijo a una familia, los descendientes de Abraham, que comenzaron a llevar 
un nombre que representa a todas las tribus. 

…al que Él de antemano conoció. ¿No sabéis lo que relata la Escritura en cuanto a Elías? 
Acusó a Israel delante de Dios: “SEÑOR, han matado a Tus profetas y han derribado Tus 
altares. Yo soy el único que ha quedado con vida, ¡y ahora quieren matarme a mí también!” 
La cosa llegó a tal punto que él pensó: “Esto se acabó. ¡Solo quedo yo!” ¿Y cuál fue la 
respuesta divina? La respuesta de parte de Dios. “He apartado para Mí 7.000 hombres... 
¡7.000! ¿Qué significa eso? ¿Estaba el espíritu de Dios trabajando con 7.000 personas? Yo no lo 
sé. Pero bien que podría ser. A lo mejor eran más. No lo sabremos hasta que Dios lo revele. 
Mismo que fuera solamente a nivel físico. …que no se han arrodillas ante Baal. 

Dios le dijo: “Hay 7.000 hombres más, Elías.” Dios le dijo esto para darle ánimos, para 
fortalecer a Elías. Porque él debe haberse sentido muy solo al pensar que era el único que 
había quedado con vida, que era el único en con quien Dios estaba trabajando y que a nadie le 
importa, nadie quería escuchar. “Mira lo que ellos han hecho. Ellos han matado a todos los 
demás.”  

Así también, en este tiempo presente, hay un remanente... Y Pablo se refería a su época, 
alrededor del año 50 d.C. Él les dijo: …en este tiempo presente hay un remanente según la 
elección de gracia. Se trata de lo que Dios está haciendo. Dios los ha elegido. Dios los está 
seleccionando. De eso se trata. Dios llama a las personas por Su gracia. …en este tiempo 
presente hay un remanente según la elección de gracia. Dios está trabajando con las 
personas. Dios ha estado trabajando con las personas en los últimos 6.000 años. Pero esto aquí 
es único porque se trata de la Iglesia de Dios. 

Nosotros entendemos en qué consiste la gracia de Dios, lo que esto abarca, cosas como el 
perdón de los pecados y la capacidad de recibir el amor de Dios. Es impresionante entender 
que cuando Dios nos llama Él nos da Su amor, podemos comenzar a experimentar algo de 
parte de Dios que nunca hemos experimentado, podemos amar unos a otros en el Cuerpo de 
Cristo, en la Iglesia, en nuestra congregación, con el amor de Dios. La paciencia de Dios, la 
misericordia de Dios, tienen que ver con Su juicio y Su favor. 

Versículo 6 - Y, si es por gracia, ya no es por obras… Nuevamente: si es por gracia, ya no es por 
obras, porque en tal caso la gracia ya no sería gracia. Pablo aquí habla sobre cosas que son 
difíciles de entender. Creo que fue Pedro quien dijo que Pablo habla sobre cosas que son 
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difíciles de entender. La forma en que Pablo escribió, las cosas que él escribió, a veces es difícil 
entender esas cosas porque ellas son espirituales y no se pueden entender del todo todavía. 

Ciertas cosas que han sido dadas a la Iglesia en diferentes épocas a lo largo del tiempo. Dios 
dio a Pablo la habilidad de entender muchas cosas. Especialmente en este caso aquí. A veces 
Pablo habla sobre los israelitas, sobre los judíos, y las personas piensan en las obras, en ofrecer 
ofrendas a Dios o lo que sea, pero esto es más a nivel físico. Las personas suelen pensar de esa 
manera debido a los términos que son usados aquí. 

Y, si es por gracia, ya no es por obras, porque en tal caso la gracia ya no sería gracia. Los 
israelitas, los judíos que estaban siendo llamados a la Iglesia en ese entonces sabían sobre las 
ofrendas y sacrificios a Dios que ellos debían ofrecer año tras año. Y ellos pensaban que esas 
son las obras que debemos hacer. Pero sabemos que todo esto ha sido abolido. 

Y hay personas que dicen: “Las obras han sido abolidas”. Y esto es cierto. La Iglesia de Dios ya 
no tiene que hacer ese tipo de obras. Ya no tenemos que ofrecer sacrificios de animales y ese 
tipo de ofrendas a Dios en el Pesaj, por ejemplo. Las cosas han cambiado. Ahora celebramos el 
Pesaj lavándonos los pies unos a otros, tomando un poco de vino y comiendo un trocito de pan 
sin levadura. Así es como celebramos el Pesaj. No de la ora manera. Y a esto se refiere Pablo 
cuando habla de obras, de las obras de antaño, o de las obras antes de que Cristo viniera. 

Hay que conocer el contexto para entender lo que está siendo dicho aquí: …porque en tal caso 
la gracia ya no sería gracia… Si podemos salvarnos nosotros mismos por las cosas que 
hacemos ya no necesitamos la gracia de Dios. Eso es lo que Pablo dice aquí. 

Espero que entendamos esto. Si no lo entendemos, entonces necesitamos repasar estas cosas 
de vez en cuando, pensar en ellas. A lo mejor volver a escuchar el presente sermón para que lo 
entendamos. Hay una diferencia entre las cosas que ellos hacían antes de Cristo y las que ellos 
hacían después de Cristo. Hay diferentes tipos de obras. Ese pueblo hacía cosas para seguir 
siendo parte de Israel, la nación de Israel. Había cosas que ellos tenían que hacer o ellos ya no 
serían considerados parte de la nación. Ellos tenían que hacer varias cosas, especialmente 
Judá. 

Y si por las obras, ya no es gracia; de otra manera la obra ya no es obra. Y por la forma en que 

Pablo escribió esto, esas cosas pueden parecer confusas. ¿Qué concluiremos? Pues que Israel 

no consiguió lo que tanto buscaba… Pablo les está explicando aquí que todas estas cosas, 
todas las obras que ellos hacían, como el sistema levítico y los levitas, y todos sus rituales para 
poder entrar al templo y ese tipo de cosas. Pero también todas las cosas que la nación hacia 
cuando se reunía en los Días Sagrados, las ofrendas, los sacrificios de animales. Ellos hacían 
todas esas obras y eso les hacía sentirse bien consigo mismos porque tenían algo único con 
Dios. Pero todo esto era físico. Nada de esto tenía significado espiritualmente. Pero ser parte 
de Israel, ser parte de esa nación, ser parte de lo que hizo el rey David, por ejemplo, en 
Jerusalén y las cosas que él construyó. En ese entonces todo Israel todavía estaba unido y el 
pueblo se reunía para celebrar los Días Sagrados. Y esto era algo multitudinario. Todo esto era 
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solo a nivel físico, ¡pero era grandioso! Algunos reyes ofrecían miles de animales en sacrificio. 
¡Impresionante! Yo leo esas historias y pienso: “¿Cómo ellos lograban hacer todo eso?” 

Y ellos celebraban la Fiesta de los Tabernáculos a lo grande. Ellos se sentían bien haciendo esas 
cosas. Dios luchaba las batallas por ellos. Ellos creían en esas cosas. Ellos entendían esas cosas. 
Cuando ellos iban a las guerras ellos sabían que Dios estaba de su lado peleando y les daría la 
victoria sobre sus enemigos. Pero todo era solo a nivel físico. 

Y aquí Pablo les dice que las cosas habían cambiado y les explica cómo esto es para la Iglesia 
ahora, para los que son llamados a salir del mundo. 

¿Qué concluiremos? Pues que Israel no consiguió lo que tanto buscaba… Esas cosas no 
quitaban el pecado. No los justificaba ante Dios. Ellos hacían todas esas cosas, seguían todos 
esos rituales y han podido permanecer juntos como nación. Y Dios intervino en varias 
ocasiones para librarlos mientras ellos se esforzaron por obedecer a Dios y vivir de la manera 
que Dios les había mostrado, por tratar unos a otros de la manera correcta, por hacer lo que 
Dios les ordenó hacer en los Días Sagrados, etc. Dios les dio favor; intervino por ellos en varias 
ocasiones y les dio mucha abundancia. Pero ellos no consiguieron lo que tanto habían 
esperado, lo que los profetas les habían dicho. Todavía les faltaba algo. Y eso es lo que Pablo 
explica aquí. 

…pero la elección… La selección, elección de Dios, el llamado de Dios. Todo esto se refiere a lo 
mismo. Esto es lo que está siendo dicho aquí. Hay algo nuevo ahora debido a Josué el Cristo, 
debido a la Iglesia, y debido a lo que Dios está haciendo. …no consiguió lo que tanto deseaba, 
pero la elección lo ha logrado... Y esto se refiere a la Iglesia. Nosotros hemos obtenido esto. 
Dios nos ha dado la oportunidad, la bendición de poder ser perdonados del pecado. Algo que 
ellos nunca tuvieron. …y los demás fueron endurecidos. No cegados pero endurecidos. Esto es 
lo que significa esta palabra. Ellos fueron endurecidos. Y si pensamos en las cosas con las que 
Pablo estaba lidiando en ese entonces, él tenía muchos problemas cuando ciertos individuos 
venían de Jerusalén y se inmiscuían en su trabajo. A veces había problemas entre los líderes de 
la Iglesia. Pedro y Pablo una vez se pelearon. Y uno piensa: “¿Cómo pudo algo así pasar en la 
Iglesia?” Pero pasó. Muchas cosas han sucedido en la Iglesia. A veces ha habido batallas. Pero 
lo importante es arreglar las cosas unos con otros y seguir adelante. Esto es lo que cuenta. 

Aquí dice que los demás fueron endurecidos. O están endurecidos. Muchos de los judíos que 
vivían por toda la región estaban siendo llamados a la Iglesia de Dios. Y a veces cuando las 
cosas no salen como las personas quieren ellas se vuelven en contra de aquellos con quienes 
Dios está trabajando a nivel espiritual. Y esto es lo que estaba pasando aquí. Esas personas no 
entendían lo que Dios estaba haciendo, lo que sus familiares que estaban siendo llamados 
estaban haciendo. Dios estaba abriendo la mente de algunos y otros endurecían sus oídos, se 
volvían en contra de Dios, en contra de la verdad. Lo que estaba pasando no les gustaba para 
nada. Dios no estaba abriendo su mente. Esto es de lo que Pablo habla aquí. 
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Como está escrito: Dios les dio espíritu de estupor… Si Dios no llama a una persona ella no 
puede entender la verdad. Y ella no puede hacer nada al respeto. Ella se vuelve en contra de la 
verdad porque no puede ver, no puede entender la verdad. Algunos comienzan el proceso y 
pueden entender ciertas cosas pero llegan a un punto en que esto se vuelve demasiado para 
ellos y ellos se vuelven en contra de la verdad. Esto sucede a muchos antes mismo que ellos 
sean bautizados. 

Y miles y miles de personas comenzaron ese proceso, especialmente debido a los programas 
de radio y televisión y la revista La Pura Verdad. Dios abrió su mente y ellas podían entender 
ciertas cosas. Pero entonces ellas llegaron a un cierto punto y ya no pudieron seguir adelante. 
Quizá debido a cosas como la navidad y la pascua, por ejemplo. Porque esas son ocasiones en 
las que las familias se reúnen y esas personas no estaban dispuestas a renunciar a eso. O quizá 
debido a un cónyuge que no está de acuerdo con eso y las personas no quieren separar a la 
familia y ceden. O por su situación financiera, ellas no están dispuestas a dejar de trabajar en el 
Sabbat porque piensan que no podrían llegar a fin de mes.  

Hay todo tipo de razones por las que miles y miles y decenas de miles de personas nunca 
llegaron al punto de ser bautizadas. Y por eso aquí dice que ellas tienen un espíritu de estupor. 
Ellos no quieren lo que Dios les ofrece. Ellas están dormidas y no pueden escuchar lo que les es 
ha dado. …ojos con los que no pueden ver... Dios da a las personas la oportunidad de 
entender ciertas cosas, como ahora, para que ellas puedan ser parte de los elegidos, de los 
escogidos, aquellos que son llamados a recibir Su espíritu, pero si ellas no quieren esto no hay 
nada que hacer. Dios dice que si eso sucede esas personas entonces no pueden ver. Por su 
propia elección. 

…y oídos con lo que no pueden oír, hasta el día de hoy. Y aquí Pablo aborda las cosas de una 
manera un poco diferente, pero él habla sobre la gracia y las obras. Y muchos no pueden ver la 
diferencia porque no saben de qué obras Pablo está hablando aquí. Los protestantes leen esto 
y piensan: “Venga tal como uste es. La gracia de Dios es suficiente. Qué bendecidos somos. 
Diga simplemente: Jesús. Diga que usted acepta a Jesús”. 

 Yo escucho eso en la televisión de vez en cuando. Hay un tipo que aparece en los anuncios a 
veces. Y cuando yo le veo cambio de canal rápidamente porque no soporto escucharlo. Él dice 
cosas como: “Diga estas palabras conmigo”. O: “Diga esta oración conmigo.” Y vuelve a lo 
mismo: “Diga simplemente que usted aceptas a Jesús”. ¿Qué significa eso para los 
protestantes? 

Como está escrito: Dios les dio un espíritu de estupor… Ya he leído esta parte. Debe quedar 
claro que nadie se salva por sus obras. Y esa es la diferencia. No somos salvos por nuestras 
obras; mismo si son las obras correctas. Mismo si estamos haciendo las obras que debemos 
hacer: la oración, el diezmo. Eso es parte de nuestra vida. Pero nunca podemos pensar que 
esas cosas pueden salvarnos. Necesitamos hacer esas cosas si queremos tener una relación 
con Dios porque esas son las obras de Dios. Si hacemos esas cosas Dios puede trabajar en 

9



nosotros para transformar nuestra mente, para ayudarnos a crecer, para ayudarnos a producir 
fruto. Porque sin el espíritu de Dios no podemos avanzar. 

Debemos responder a Dios de una determinada manera. Y esas son las obras que debemos 
hacer ahora en la Iglesia. No las obras que no pueden quitar el pecado, que no ayudan a que 
podamos ser perdonados del pecado y tener una relación espiritual con Dios. En la Iglesia, 
podemos ser perdonados del pecado y tener una relación espiritual con Dios. Entendemos el 
propósito de Dios y Su llamado. 

Hay una importante diferencia entre los dos tipos de obras. Y estamos aprendiendo esto en 
esta serie de sermones. Entendemos que tenemos la bendición de tener una relación con Dios, 
de poder ser perdonados del pecado y debemos estar agradecidos por eso. Queremos hacer lo 
que Dios nos dice que hagamos porque queremos hacer la voluntad de Dios. Así de sencillo. 

Vayamos ahora a Romanos 9 para entender el contexto de lo que Pablo estaba abordando aquí 
en los versículos que acabamos de leer.  

Romanos 9:5 – De ellos son los patriarcas… Esto se refiere a lo que fue al linaje de Abraham 

después de que Dios sacó al pueblo de Israel de Egipto. Como la ley y el sistema de sacrificios. 
De ellos son los patriarcas, y de ellos, según la naturaleza humana, nació Cristo, quien es 

sobre todas las cosas. ¡Alabado sea Dios por los siglos de los siglos! Amén. Hemos empezado 

a leer en el medio de la explicación de Pablo aquí. 

Versículo 6 – Y no es que la palabra de Dios haya fallado. Lo que sucede es que no todos los 
que descienden de Israel pertenecen a Israel. ¿Qué significa esto? …no todos los que 
descienden de Israel pertenecen a Israel. Pablo está explicando aquí que el nombre Israel se 
refiere a algo que es espiritual, a una familia espiritual y no una familia física. 

Él explica que ahora había personas en la Iglesia que no eran israelitas, que no pertenecían a 
una de las doce tribus. Hemos hablado sobre esto antes. Es importante comprender lo que 
Dios está creando. Dios está creando una familia espiritual. No se trata de una familia física. 

Hemos tenido muchas dificultades para entender cosas muy importantes sobre el tiempo del 
fin. Cosas que solo pudimos comprender después que Dios nos reveló cierta información sobre 
los 144.000. Porque antes pensábamos que tenían que ser 12.000 de cada una de las tribus de 
Israel. No entendíamos que lo que Dios está construyendo es espiritual y que los 144.000 son 
parte de esto. Algunos de los que serán parte de los 144.000 fueron llamados mucho antes de 
que el pueblo de Israel existiese. Pablo habla sobre esto en otros lugares. Muchas personas 
que son mencionadas en la Biblia y que van a ser parte de los 144.000 fueron llamadas mucho 
antes de que el pueblo de Israel existiese. ¿Y cómo puede ser esto? ¿A qué tribu esas persona 
pertenecían? 

Esto muestra lo ciegos que estábamos. Dios no nos permitió entender esas cosas entonces 
porque todavía no era el momento para esto. Pero ahora entendemos quienes son los 144.000. 

10



Pero hemos tenido muchos problemas en la Iglesia cuando Dios comenzó a mostrarnos que 
Israel incluye a los gentiles, incluye a personas que son del linaje de Abraham. Pablo lo dice 
aquí. 

Y ahora que sabemos y entendemos esto pensamos: “¿Cómo no lo vimos antes? ¿Cómo no 
hemos pensado en esto antes?” Hay cosas que no podemos ver hasta que Dios las revela. Y si 
Él quiere que permanezcamos ciegos para ciertas cosas es porque Él tiene un propósito en eso. 
Y cuando llega el momento y Él nos revela las cosas, Él tiene un propósito en eso también. En 
todo lo que Dios hace hay un propósito. Nada sucede por casualidad cuando se trata de lo que 
Él está construyendo. Y esto es muy bonito. 

Ahora entendemos que todos los 144.000 son Israel. Todos son Israel, el Israel espiritual, 
porque no se trata de una familia física. Y cuando esto comenzó a ser enseñado en PKG, 
empezamos a comprender que las doce tribus mencionadas, 12.000 de cada tribu, no se trata 
de que… 

Cada uno de nosotros encaja en un lugar diferente en Cuerpo de Cristo. Y esos nombres tienen 
un significado. Todavía no lo sabemos, pero todo es parte de una construcción, del Templo que 
Dios está construyendo. ¡Impresionante! 

Y no es que la palabra de Dios haya fallado. Lo que sucede es que no todos los que 
descienden de Israel pertenecen a Israel. Pablo muestra aquí una importante transición en la 
manera en que Dios trabajó con Israel en el pasado. La gran mayoría de los judíos quedaron en 
Jerusalén y alrededores. Y Pablo les habla sobre todo esto debido a sus ideas de los tiempos 
del Antiguo Testamento. Pablo les explica que todas estas cosas han cambiado. Dios estaba 
revelando más a Iglesia sobre lo que es la Iglesia, sobre lo que podemos llegar a ser 
espiritualmente.  

Los que han sido llamados en los tiempos del Antiguo Testamento no sabían que estaban 
siendo moldeados y formados para convertirse en parte de Israel. Muchos de ellos nunca 
escucharon ese nombre, como he mencionado antes. 

Tampoco por ser descendientes de Abraham son todos hijos. Y yo entonces pienso: “Y antes 
de eso.” Al contrario: “Tu descendencia se establecerá por medio de Isaac”. Esta fue la 
promesa que Dios hizo a Abraham y a Isaac, y luego él está mostrando aquí acerca de una 
descendencia. Y esto no se refiere solo a las tribus. No se trata de las tribus. No se trata de algo 
físico. Se trata de Cristo, se trata de lo que iba a salir de eso, un Cuerpo espiritual. 

En otras palabras, los hijos de Dios no son los descendientes naturales. Los israelitas. Más 
bien, se considera descendencia de Abraham a los hijos de la promesa. Nosotros tenemos lo 
que tenemos gracias a lo que se cumplió en Cristo y a través de Cristo. Debido a esto ahora 
todos podemos ser parte del Israel espiritual. 

Versículo 9 - Y la promesa es esta: “Dentro de un año vendré, y para entonces Sara tendrá un 
hijo”. Isaac. No solo eso. También sucedió que los hijos de Rebeca tuvieron un mismo padre, 
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que fue nuestro antepasado Isaac. Sin embargo, antes de que los mellizos nacieran, o 
hicieran algo bueno o malo, y para confirmar el propósito de la elección divina, no por las 
obras, sino por el que llama… Dios tiene un plan. Él tenía un plan con lo que estaba 
sucediendo aquí. Él tenía un plan con… Pienso en la cantidad de hijos que nascieron de Israel y 
que más tarde formaron el pueblo de Israel. No por las cosas buenas que ellos hicieron. Ellos ni 
siquiera habían nacido todavía. Pero Dios ya había predeterminado que habría un cierto linaje 
y que Él lograría ciertas cosas que a través de este linaje. Y lo más importante sería una semilla 
que saldría de ese linaje. 

Nosotros entendemos que son las obras que debemos hacer. Y podemos deshacernos de 
ciertas ideas sobre esto. Porque esas cosas todavía suceden en la Iglesia a veces. Podemos 
enaltecernos por ciertas cosas, pensando que lo estamos haciendo muy bien porque hacemos 
las cosas que hacemos. Y la realidad es que todo se reduce a la manera en que estamos 
viviendo, si estamos siendo sinceros con Dios, si estamos siendo fieles a Dios y nos esforzamos 
por vivir fielmente el camino de vida de Dios. 

Vamos a volver a algunos versículos de los que ya hemos hablado en la serie de sermones 
anterior a esta, Haciendo las Obras de Dios, en 2 Timoteo 1. 

Y siempre me inspira y me conmueve la manera cómo Dios nos guía, la manera cómo Dios 
trabaja con nosotros, cómo Dios edifica. El propósito de la series de sermones anterior a esta 
es que aprendamos y entendamos mejor esas cosas sobre las obras. Entendemos que Dios está 
trabajando en nosotros, que necesitamos a Dios. Y si lo que sale de nosotros, lo que vivimos y 
lo que hacemos no es motivado e inspirado por el espíritu de Dios, ¿qué valor tiene esto? Esto 
no tiene ningún valor porque viene de nosotros mismos. 

2 Timoteo 1:6 - Por eso te recomiendo que avives la llama del don de Dios que recibiste 
cuando te impuse las manos. Pablo escribió esto a Timoteo. Y no sabemos si aquí él se refiere 
a la imposición de manos en el bautismo o cuando Timoteo fue ordenado ministro de la Iglesia. 
Pero esto se aplica a todos en la Iglesia de Dios. Debemos avivar el don que Dios nos ha dado. 
A veces tenemos que ir a la presencia de Dios y clamarle por ayuda, pedirle que avive el poder 
de Su espíritu en nosotros, para que estemos más centrados porque queremos que Él 
permanezca en nosotros, queremos producir fruto, queremos luchar contra nuestra naturaleza, 
queremos que nuestra mente sea transformada. Clamamos a Dios por esto. 

Y eso requiere trabajo. Pero no hacemos esto para sentirnos mejor con nosotros mismos. Esto 
es simplemente parte del proceso. Después de un tiempo esto debería convertirse en algo 
natural para nosotros. Hacemos esto porque sabemos que necesitamos a Dios y queremos 
avivar... Por eso ayunamos. Queremos avivar el espíritu de Dios en nosotros. Queremos 
someternos más a Dios. ¿Y qué implica eso muchas veces? Debemos reconocer la importancia 
de humillarnos ante Dios. Debemos entender lo feo que es el orgullo, que siempre se 
interpone en el camino. Y muchas veces, para despertar el espíritu de Dios, primero debemos 
comenzar a tratar con ciertas cosas a nivel físico. El orgullo y la humildad. Dios trabaja con los 
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que tienen un espíritu humildad, con los que le buscan y se humillan en Su presencia. Por eso 
ayunamos. Elegimos ayunar porque queremos a Dios, queremos Su espíritu santo, queremos 
que Su espíritu sea avivado en nosotros. 

Porque Dios no nos ha… Y esto es una elección ¿verdad? Queremos acercarnos a Dios. 
¿Queremos estar cada vez más en unidad con Dios? ¿Queremos tener más de la mente de 
Dios, hacer la voluntad de Dios, que la voluntad de Dios se cumpla en nuestra vida? Porque no 
podemos hacer las obras de Dios sin el espíritu de Dios. Esto es algo que debe quedar muy 
claro para nosotros espiritualmente. Necesitamos a Dios. Queremos que Dios permanezca en 
nosotros, queremos que Su espíritu santo viva en nosotros. Porque si no hacemos esas cosas 
nos quedamos dormidos. 

Hemos hablado sobre esto en la última serie de sermones. Podemos volvernos tibios, como en 
la Era de Laodicea, hacer las cosas por inercia y sentirnos como que en paz, pero de una 
manera pervertida, pensar que lo estamos haciendo muy bien. Eso es lo que sucede cuando las 
personas se quedan dormidas espiritualmente porque no están avivando el espíritu de Dios en 
ellas, no están luchando contra las cosas que necesitamos luchar. 

Porque Dios no nos ha dado un espíritu de temor… De miedo, de timidez. … sino de poder, de 
amor… Agapē. ¿De dónde viene eso? De Dios. Agapē viene de Dios. Si queremos tener más de 
ese amor en nuestra vida, en nuestra manera de pensar sobre los demás, en cómo nos 
sentimos sobre los demás en la Iglesia, si queremos tener eso en nosotros, lo podemos tener 
por el poder del espíritu de Dios. Esta es la única manera. Sin el espíritu de Dios no podemos 
vivir esto hacia los demás, no podemos tener ese tipo de amor hacia los demás. No podemos 
simplemente decidir: “Hoy voy a vivir agapē hacia los demás”. Esto es algo que está en nuestra 
mente y que viene por el poder del espíritu de Dios en nosotros, si lo pedimos. 

…y de sensatez. Es maravilloso tener sensatez. ¡Miren como está el mundo que nos rodea! He 
estado pensando en eso esta mañana. Estamos en el sur de California y aquí hay un poco de 
luz. No me refiero a la luz del sol o la luz eléctrica. Hay un poco de luz dondequiera que 
estemos. Este mundo se ha vuelto loco. Y se está volviendo cada vez más loco, más inestable. Y 
pensé en California porque aquí es donde comienzan muchas de esas cosas. Las personas 
suelen bromear diciendo que California es la tierra de los frutos secos, de las nueces. [Y nueces 
en inglés, “nuts”, también significa “loco”]. Y esto es así. Espiritualmente. 

Miren las decisiones que las personas toman. La mentalidad que ellos quieren imponer a otros. 
Yo antes solía ​​enfadarme por esto. Yo nací en Colorado, algo que no es tan importante, pero yo 
tengo un vínculo con Colorado, con las montañas de Colorado. ¡Todo es tan bonito! Y entonces 
ellos empezaron con toda esa locura allí también. El gobierno, las ciudades de Colorado han 
empezado a adoptar esa misma mentalidad. Porque las personas se mudan a una región y 
llevan consigo sus ideas, su mentalidad.  

Agradezcan a Dios de que no estemos en medio de todo eso, de que tengamos luz, de que 
tengamos la verdad en nosotros, somos sensatos y podemos entender lo que está sucediendo 
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a nuestro alrededor. A veces es desgarrador ver esas cosas. A mí me pasa. Yo veo esas cosas y 
pienso: “¿Cómo pueden los seres humanos hacer algo así?” Pero así es el mundo sin Dios. Este 
mundo está completamente loco. Las personas hacen cosas que uno jamás pensaría que 
pudiesen suceder. Que las personas ya no puedan ver la diferencia entre un hombre y una 
mujer, masculino y femenino. 

No sé si es en YouTube o dónde es, pero hay un video de un tipo que creo que es un 
predicador, y que dice: “¿No sabes si tu madre era una mujer?” ¿Cómo puede alguien olvidar 
estas cosas? Una mujer es una mujer. Un hombre es un hombre. Pero algunos ya ni siquiera 
entienden esto. Ellos no quieren esto. Ellos quieren algo diferente. Y ellos quieren esto para los 
niños pequeños. ¡Mentes enfermas! Esto es algo enfermizo, es algo cruel, es una atrocidad. 

Yo veo esas cosas y pienso en lo que está escrito sobre Lot. La Biblia dice que su alma justa se 
afligía día tras día. Lot vivía en un mundo enfermo, pervertido y deformado en el que la 
iniquidad campaba a sus anchas. ¡Perversión! Porque esa es una mentalidad perversa. Y eso se 
ha adueñado de la sociedad porque ellos lo imponen a otros. Ellos han tomado el arcoíris, 
símbolo de una promesa de Dios, y lo han transformado en algo perverso. El arcoíris es el 
símbolo de una promesa que Dios hizo de que Él jamás volvería a destruir la que la Tierra con 
un diluvio. Antes de esto no había un arcoíris en la Tierra.  

Y uno piensa: “¿Cómo puede ser eso? ¿Cómo es eso posible? Entonces las personas vivían 
cientos de años, llegaban a los 900 años. ¿Cómo es eso posible? Dios creó el cuerpo humano 
para vivir en un determinado entorno. Y el ser humano puede vivir tanto tiempo si ese entorno 
sigue existiendo. Y antes el planeta Tierra tenía ese tipo de entorno. Antes de esto nunca había 
llovido. Nunca había habido truenos, relámpagos y demás. 

¿Cómo es eso posible? Esto está en la Biblia. Usted puede buscarlo. Dios hizo con que la tierra 
fuese regada por la niebla que subía del suelo. Había equilibrio en esto. Dios puede crear la 
Tierra de la forma en que Él quiera. Pero antes esto era diferente y no había arcoíris porque no 
había nubes de tormenta, no existían tales cosas. Porque si las hubiera, esas cosas habrían 
existido porque hay ciertas leyes de la física y la ciencia, lo que sea, y cuando la luz del sol pasa 
en un cierto ángulo se puede ver un arcoíris en el cielo. Dios creó eso. 

Y Dios dijo: “Esta es la señal de Mi promesa de que nunca volveré a destruir la Tierra con un 
diluvio”. Y si esto siempre hubiera estado allí, ¿qué significaría? ¿Qué es diferente ahora? 
Espero que todas entendamos que Dios es Todopoderoso y puede hacer lo que Él quiera. 

El mundo en el que vivimos hoy es como Sodoma y Gomorra. La forma en que las personas 
piensan. Yo me estremezco por dentro, me duele cuando veo ciertas cosas. Yo deseo tanto, 
nosotros deseamos tanto… Cuando escuchamos ciertas estoy seguro de que todos deseamos 
mucho que el gobierno de Dios, el Reino de Dios, sea establecido en este mundo enfermo. Ya 
es muy tarde ahora, el ser humano no puede cambiar nada en este mundo. No me importa 
quién esté en el gobierno, ellos no pueden cambiar nada. 
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Hablando de un lodazal, esto es más profundo que un lodazal. El ser humano no puede 
cambiar esto con sus propios esfuerzos. Todo esto ha ido demasiado lejos, hay demasiadas 
cosas distorsionadas, pervertidas y enfermizas. ¡De verdad! Pero cuando yo oigo hablar de 
cosas como el tráfico de niños pequeños, niños y niñas, que hay personas que se dedican a 
esas cosas para ganar dinero, que hay personas que cometen esos actos, yo no puedo esperar 
el día que todas esas personas sean destruidas, sean borradas de la faz de la Tierra. ¡De 
verdad!  

Y si más adelante esas personas son resucitadas… Si es que ellas no han ido demasiado lejos y 
su mente ha quedado establecida en la perversión hasta el punto de que Dios ya no pueda 
trabajar con ellas. Porque algunos han hecho esto. Pero en el Gran Trono Blanco ellas estarán 
bajo un gobierno con poder y autoridad para controlar las cosas en el mundo y no podrán 
hacer ciertas cosas sin ser castigadas inmediatamente. 

Pero muchos nunca cambiarán su mentalidad. ¿Ve usted la maldad? ¿Esas cosas le repugnan? 
¿Aborrece usted la maldad? ¿Es malo desear que esas personas mueran? Porque esas 
personas son repugnantes, su mentalidad es repugnante, sus acciones son repugnantes. Ellas 
no merecen vivir. La verdad es que ninguno de nosotros merece vivir, si lo entendemos. ¿Pero 
que un ser humano pueda cometer actos tan atroces? ¡Uf! Yo no puedo esperar el día en que 
esas cosas serán solucionadas de una manera muy rápida; en el Milenio y en el Gran Trono 
Blanco. Esas personas no deberían existir. 

Por eso cuando ciertas cosas suceden en la Iglesia y las personas rechazan a Dios, cuando una 
persona elige vivir de una manera diferente al camino de vida de Dios y se marchan, yo 
siempre estoy agradecido cuando el Cuerpo de Cristo queda más limpio. Yo estoy agradecido a 
Dios por esto. Esas personas no pueden ni deben seguir en nuestro medio. Si no quiere a Dios, 
ellas no deben seguir en nuestro medio porque son un peligro para la Iglesia de Dios. Esto es 
como un cáncer. Un poco de levadura puede leudar toda la masa. Y a veces es difícil ver esto. 
Yo elijo a Dios y sé que ustedes también. Queremos el camino de vida de Dios, lo queremos 
con todo nuestro ser. Y esta es la batalla. 

Debemos deshacernos de todo el mal. Y pienso en esto de tener sensatez, una mente sana. 
Siendo haber salido un poco el tema, pero les diré algo: Las personas en este mundo no tienen 
una mente sana. ¡Somos tan bendecidos porque estamos creciendo con una mente sana! 
Podemos ver esas cosas, podemos aborrecer el mal. Tenemos que aprender a aborrecer el mal 
en nuestra propia vida. Porque, como he mencionado muchas veces, tenemos que odiar 
incluso algo tan frívolo como fumar porque no es saludable. Y esto es algo frívolo, pero es 
importante. Y usted hace esas cosas o no las hace. Y si usted ama a los demás y hace lo que 
dice la Iglesia, usted no hará esas cosas. Y si los demás no le importan, bueno, usted 
simplemente seguirá haciendo esas cosas. Pero usted tiene que aprender a odiar ciertas cosas 
en la vida, a odiar el mal, a odiar las cosas que hacen daño a los demás, las cosas que van en 
contra de las enseñanzas que Dios Todopoderoso ha dado a Su pueblo. 
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¡Este mundo está tan enfermo! Yo estoy muy agradecido a Dios por ser parte de la luz. Y siento 
haber criticado California, pero las cosas están muy mal aquí y esto se está extendiendo a otras 
partes. Espero que podamos ver cómo esas cosas se están extendiendo por todo el país y hacia 
dónde esto se está extendiendo. Eso es lo que hace la levadura. ¿Cree usted que el mundo va a 
empezar a mejorar de repente? Esas cosas ya están por toda Europa, por todo el mundo. Estas 
cosas se extienden muy rápido y pueden acelerarse aún más con la ayuda de Satanás y los 
demonios. 

¡Qué bendición que Dios nos haya llamado para que ayudemos a cambiar todo eso, para que 
ayudemos a poner fin a todo eso, para que seamos parte de lo que está de acuerdo con Dios! 
El tiempo de Dios se acerca y el tiempo del ser humano está a punto de llegar al fin. Y yo estoy 
muy agradecido por eso. El ser humano ya no podrá hacer lo que quiere y hacer daño a los 
demás. 

Porque Dios no nos ha dado un espíritu de temor ni de timidez, sino de poder, de amor y de 
sensatez. De dominio propio. Por tanto, no te avergüences del testimonio de nuestro Señor... 
Y es interesante cómo Pablo dice esto aquí: No te avergüences del testimonio de nuestro 
Señor… Del testimonio de cómo Cristo vivió, de lo que debemos recibir. Deseamos vivir de la 
manera que él vivió. Queremos vivir de acuerdo con lo que él enseñó, queremos que eso esté 
en nuestra mente y en nuestros pensamientos. 

No te avergüences del testimonio de nuestro Señor… A veces las personas se avergüenzan de 
la verdad. ¿Por qué? Por lo que puedan decir su familia, sus amigos, sus compañeros de 
trabajo, porque ellas no quieren ser diferentes. Si no queremos ser diferentes porque nos 
avergonzamos de algo, no estamos dispuestos a asumir una postura por lo que es verdad y lo 
que es correcto. Y eso es de lo que Pablo está hablando aquí. 

No podemos tener miedo o ser tímidos. No hacia el mundo. Debemos ser vistos. Debemos vivir 
como vivimos sin preocuparnos de lo que piensan los demás. Esperamos que ellos acepten la 
cordialidad, la amabilidad que les ofrecemos. Porque queremos ser cordiales y amables con las 
personas. Pero si ellas no aprecian esto, entonces debemos tener cuidado de no empezar a 
ceder en ciertas cosas. Como trabajar un viernes por la noche cuando el jefe le necesita pero 
no es un cado de una emergencia. ¿No podemos mantenernos firmes en nuestras 
convicciones? Y si no hacemos esto por miedo y timidez, eso significa que nos avergonzamos 
de Cristo, de Dios, del camino de vida de Dios. Sin importar lo que pueda sucedernos. Eso es de 
lo que Pablo está hablando. 

…ni de mí, su prisionero. Creo que algunos se avergonzaron de mí. “¡¿Todavía sigues a ese 
tipo?!” “¡¿Todavía eres parte de esa Iglesia?!” Esto no fue diferente. Pablo dijo que todos en 
Asia lo habían abandonado. Es asombroso que esas cosas puedan pasar. Pero esas cosas pasan 
y nos ponen a prueba. ¿Qué creemos? ¿Es firme nuestra convicción? ¿Entendemos la verdad y 
cómo podemos recibir la verdad de Dios?  
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…ni de mí, su prisionero. Más bien, sé partícipe conmigo de los sufrimientos por el evangelio, 
según el poder de Dios. El poder de Dios está obrando en nosotros para transformar nuestra 
mente. Tenemos la oportunidad de ser parte de algo que no podemos comprender del todo. 
Podemos convertirnos en parte de la Familia de Dios, ELOHIM, como seres compuestos de 
espíritu y estar siempre en unidad con Dios sin jamás tener ningún pensamiento malo, 
humano, carnal, egoísta en nuestra mente. ¿Que esto nunca más exista? Espero con ansias por 
eso. 

Porque los seres humanos tenemos todo tipo de cosas en nuestra mente. Desde nuestra 
juventud. Y esas cosas nos hizo lo que somos. Estamos llenos de egoísmo y esas cosas 
simplemente están ahí. Yo aborrezco el egoísmo. Yo aborrezco el egoísmo cuando lo veo. Pero 
así somos. Y esa es la batalla que tenemos. 

Versículo 9 – Fue Dios quién nos ha salvado… Todavía no hemos sido salvados, pero 
entendemos lo que es dicho aquí. Para Dios, en lo que a Dios respecta, cuando Él nos llama ya 
hemos sido salvados. Todo depende de nuestras elecciones. Cuando Él abre nuestra mente, 
debemos elegir qué queremos y cuánto estamos dispuestos a luchar por ello. La elección es 
nuestra. A partir de ese momento todo depende de lo que elegimos. Elegimos si vamos a orar 
y ayunar. Elegimos lo que queremos y cuánto lo queremos. Esto está en nuestras manos. Pero 
en lo que a Dios respecta, Él nos ha dado el poder para convertirnos en ELOHIM. 

Fue Dios quien nos ha salvado y nos ha llamado con un llamado santo... Nos ha santificado, 
nos ha apartado para uso y propósito sagrados, para convertirnos en parte de la Familia de 
Dios. El propósito de Dios es que cambiemos, es transformar nuestra mente. …no conforme a 
nuestras obras... No porque seamos buenos. Por eso, especialmente en el comienzo de 
nuestro llamado, a veces podemos pensar: “¿Por qué Dios me ha llamado a mí y no a mi 
hermano, mi hermana o a mi amigo?” O cualquiera que sabemos que es mucho mejor persona 
que nosotros. Pero no se trata de eso. Es Dios quien nos llama, a Su tiempo. Y porque seamos 
buenos ni nada parecido. Dios nos llama de acuerdo con Su propósito. ¿Está usted agradecido 
a Dios por esto? Agradezca a Dios y alégrese por tener esa oportunidad ahora. 

Les he dicho antes que para mí sería una verdadera pesadilla si tuviera que ser resucitado para 
vivir en un cuerpo físico nuevamente sabiendo que será por 100 años. ¡De verdad! Para mí, eso 
sería una enorme tortura, una horrible tortura. Porque yo no quiero volver a estar en un 
cuerpo humano. Yo estoy dispuesto a pasar por el proceso que se requiere y cuando yo muera 
o sea transformado quiero estar en un cuerpo compuesto de espíritu. No me gusta para nada 
estar en un cuerpo físico sabiendo lo que sabemos. 

¿No es esto increíble? Sabemos y entendemos que nos esperan cosas mucho, mucho mejores. 
Esto es solo un medio para alcanzar un fin, para que podamos pelear la batalla, para que 
podamos elegir pelear la batalla. Lo importante es nuestra mente y no nuestro cuerpo. 
¡Impresionante! 
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Fue Dios quien nos salvó y nos llamó con un llamamiento santo, no conforme a nuestras 
obras, sino según Su propio propósito y gracia... Dios tiene un propósito, un plan. Y todo esto 
tiene que ver con Su gracia. ¿Significa esto que no tenemos que tener obras en nuestra vida? 
¡Por supuesto que no! Dios no nos juzga por lo bien que hacemos las cosas o por lo bien que 
pensamos de ciertas cosas que estamos haciendo. Debemos entender la diferencia en esto. 

…según Su propio propósito y gracia, la cual nos fue dada en Josué el Cristo antes del 
comienzo del tiempo. Antes de que la Tierra fuera creada. Antes de que el universo fuera 
creado. ¡Impresionante! Dios tiene un plan. Y de acuerdo con ese plan los seres humanos 
tenemos que tener una existencia física y carnal, tenemos que estar en un cuerpo humano y 
tener una mente que es egoísta. Y entonces podemos comenzar a elegir. Podemos elegir a 
Dios, elegir luchar esa batalla para que nuestra mente pueda ser reprogramada, pueda ser 
transformada, para estar en unidad con Dios por elección. Eso es lo que queremos. Dios no 
impone Su voluntad a nadie. Podemos elegir. Y si lo queremos, lo aceptamos. ¡Qué bonito! 

…pero ahora se nos ha revelado por la manifestación de nuestro Salvador, Josué el Cristo, 
quien abolió la muerte y sacó a la luz la vida y la inmortalidad por medio del evangelio. 
Hemos estado hablando sobre esto, sobre la oportunidad de llegar a ser parte de ELOHIM y 
tener la vida eterna, la inmortalidad, ya no estar en un cuerpo físico carnal. 

...y sacó a la luz la vida y la inmortalidad por medio del evangelio. De este evangelio he sido 
yo designado ministro, apóstol y maestro para los gentiles. Pablo sabía muy bien a qué Dios le 
había llamado. Él sabía lo que debía hacer. Él sabía a quiénes había sido enviado. Cristo le dejó 
esto muy claro. 

Y ahora vamos a echar un vistazo a lo que el cristianismo tradicional enseña sobre las obras. He 
hablado sobre estas cosas antes, pero es necesario que las entendamos muy bien porque 
debido a esas enseñanzas las personas tienen una idea totalmente equivocada de lo que es la 
gracia de Dios. Y cuanto más entendemos lo que es la gracia de Dios, más la apreciamos y más 
agradecidos podemos estar a Dios. ¡De verdad! 

Los seguidores del cristianismo tradicional afirman que las obras ya no son necesarias. Eso es lo 
que ellos dicen. “Ya no es necesario hacer obras”. Es como si ya no fuera necesario obedecer a 
Dios. Y yo pienso: “¿De dónde habéis sacado esto?” Bueno, ellos simplemente no entienden las 
cosas. Para ellos esto significa que la ley ha sido abolida y que obedecer la ley ya no es un 
requisito para la salvación. 

Si usted les pregunta: “¿Quieres decir que está bien asesinar a alguien?” Ellos responden: “No, 
no, no… eso… no”. Pero si usted les habla sobre los demás mandamientos, como el 
mandamiento de guardar el Sabbat: “Entonces debemos guardar el Sabbat en el séptimo día”. 
Ellos dicen: “Oh, no, no, no. Esto ha sido abolido. Esto fue clavado en la cruz”. Esto es lo que 
ellos creen. Y yo pienso: “¡De donde habéis sacado esto!”. Y yo podría decir muchas más cosas 
sobre esto, pero en fin. Ellos no pueden hacer nada al respeto porque no entienden esas cosas. 
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¡Qué gran bendición tenemos porque entendemos esas cosas! Y no debemos dar nada por 
sentado. Todas las verdades que Dios nos ha dado, ¿entendemos las riquezas que tenemos? 

Hay unos programas en la televisión sobre la minería que me gustan mucho. Hay uno sobre la 
minería de oro y otros sobre la minería de ópalos en Australia. Me encantan los ópalos. Esas 
piedras son tan bonitas, tan únicas en su creación y en la manera cómo se forman. Y también 
están las minas de oro en el norte de Australia. Y a veces esos programas me sorprenden. No 
sé si ustedes han visto alguna vez el programa Gold Rush, pero ese es uno de mis favoritos. 
Pero pienso en la perseverancia de las personas que tienen que hacer todas las cosas que ellas 
hacen y en tan poco tiempo. Los gastos y las dificultades. El entorno es difícil pero ellos se 
ponen a trabajar en estas cosas. Y cuando ellos encuentran una pepita de oro y la pesan, una 
onza, 20 onzas, 100 onzas, 200, 250, 300, 400 onzas, yo pienso: “¡Hombre! ¡Impresionante!” 
Todo ese trabajo para encontrar ese oro. ¡Me encanta esto! 

Pero todo ese oro no tiene ningún valor. El oro eso solo un elemento de la tierra. Lo importante 
es cómo pensamos. Y claro que es bueno tener oro. Si usted tiene oro, esto está muy bien. 
Pero esas cosas no son lo más importante en la vida. Las riquezas materiales que podamos 
acumular en esta vida, esto no es importante. Lo importante es lo nosotros tenemos. ¡Dios nos 
ha dado tanto! No hay nada que se pueda comparar con la verdad que tenemos. Y si 
entendemos eso, si realmente lo entendemos, entonces nos damos cuenta de lo ricos que 
somos. 

Pero a veces cosas como “la perla de gran valor” pierden su significado para las personas. Eso 
debe significar algo para nosotros. ¡Impresionante! Esto es de lo que estamos hablando, algo 
que es mucho, mucho más valioso que cualquier cosa material. 

Vayamos a Romanos 3. Las personas en el mundo simplemente no comprenden la transición 
que tuvo lugar en lo que se refiere a guardar la ley. Pablo y otros escribieron sobre esto. El 
sistema levítico ha sido abolido. Esto es lo que cambió. El sacerdocio cambió. Todas esas cosas 
cambiaron. Ya no se trata de un templo físico pero de un Templo espiritual. Todas estas cosas 
eran solo para ayudarnos a entender lo que Dios estaba haciendo. 

Romanos 3:9 - ¿A qué conclusión llegamos? ¿Acaso los judíos somos mejores? ¡De ninguna 
manera! Ya hemos demostrado que tanto los judíos como los gentiles están bajo el pecado. 
Aquí Pablo hace esta comparación. Pablo estaba trabajando tanto con los judíos como con los 
gentiles. Pero él había sido enviado principalmente a los gentiles. Y la mayoría de ellos eran 
gentiles. Y Pablo les estaba enseñando esas cosas para que ellos pudiesen entenderlas y nadie 
pudiese confundirles. Especialmente a los judíos. Porque esto sucedía a menudo en esa parte 
del mundo. Personas que no tenían nada que ver con la Iglesia, judíos que intentaban 
convencer a las personas en diferentes partes del mundo; también entre los gentiles. 

Versículo 10 - Como está escrito: No hay nadie que sea justo, ni uno siquiera. ¿Quién es 
justo? Todos cometemos pecado. Pablo les estaba enseñando algo que era muy extraño para 
ellos. Y mismo para nosotros es difícil comprender las cosas que Pablo les estaba enseñando. 
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Entonces el mundo era muy diferente al mundo de hoy. No existía algo como el cristianismo 
tradicional. Las personas adoraban a muchos dioses y demás, y venían ciertas cosas de 
Jerusalén que tenían que ver con el judaísmo y el Dios del Antiguo Testamento, pero Dios 
estaba llamando a esas personas a salir de una sociedad totalmente diferente, de un mundo 
diferente y de una manera de pensar muy diferente. 

No hay nadie que sea justo, ni uno siquiera. No hay nadie que entienda. No hay quien 
busque a Dios. En espíritu y en verdad. Todos se han descarriado e igualmente se han 
corrompido. ¡No hay quien haga el bien! ¡No hay ni siquiera uno! A veces es difícil para la 
mente humana comprender esto cuando ve a personas haciendo lo que ellas piensan que es el 
bien. Y es bueno que las personas se esfuercen por hacer cosas buenas a nivel físico. Yo me 
alegro de vivir en una parte del país, en una urbanización donde las personas en se esfuerzan 
por hacer el bien, según lo que ellas entienden por bien. Pero ellas no entienden el bien que 
viene de Dios. Ellas no entienden la verdad. 

Pero esto es mucho mejor que vivir en... Me está costando mucho no hablar de lo que está 
pasando en California. Pero pienso en las cosas que pasan en ciertas ciudades, la criminalidad. 
Y cuando la policía los pilla ellos son puestos en libertad enseguida y no tienen que pagar por 
los crímenes que han cometido. El sistema judicial simplemente los pone en libertad y ellos 
vuelven a las calles. Y esto es muy frustrante para la policía. Algunos policías dicen: “¿Para qué 
molestarnos en hacer bien nuestro trabajo si los jueces no hacen bien el suyo y dejan a 
criminales en libertad? ¡Este mundo está loco!  

¡No hay quien haga el bien! ¡No hay ni siquiera uno! Cuando se trata de Dios y Su camino de 
vida. Debemos entender la por qué las personas hacen las cosas, su motivación. Cosas buenas 
y cosas malas. Dios dijo que Él nos creó de esa manera. Podemos hacer tanto el bien como el 
mal a nivel físico, pero no a nivel espiritual. Las personas en el mundo pueden elegir hacer 
ciertas cosas, esforzarse por vivir de manera decente para que haya orden en la sociedad. Una 
sociedad que valora el trabajo de la policía y demás y todos se esfuercen por hacer bien su 
trabajo. Pero, como en todo en esta vida, hay personas que no hacen las hace bien. Y eso es 
muy frustrante.  

Y es asombroso que las personas hagan esto. Y hay personas que simplemente eligen hacer el 
mal. He estado durante unos tres años en un entorno en el que las personas aprenden a hacer 
el mal. Yo me he dado cuenta de esto. En esos entornos se junta mucha gente y las personas 
aprenden a hacer más maldades, se vuelven expertos en cometer delitos, en delinquir. Porque 
muchos de ellos estaban allí porque habían sido tontos y habían sido pillados. Muchos están 
allí en esos lugares porque no han sido muy listos. Algunos aprovechan en tiempo que están 
allí para estudiar una carrera. Había algunos entre ellos que eran muy listos. Algo que me ha 
sorprendido mucho. A algunos les fue dicho que si ellos si hubiesen esforzado por salir de allí y 
trabajar como se esforzaban por delinquir las cosas le hubiese ido mucho mejor. Pero algunas 
personas piensan que la delincuencia es el camino más fácil. Fabricar metanfetaminas y 
venderlas. Y todas esas cosas estúpidas que ellos hacen allí.  
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Y mismos en un mundo físico y carnal las personas pueden elegir cómo quieren que sea el 
mundo que las rodea. Las personas pueden elegir si quieren ser mentirosas, deshonestas, si 
quieren robar, si van a ceder a esas cosas. Las personas que tienen altos estándares morales, 
por así decirlo, quieren que la sociedad sea de una determinada manera. 

Porque, ¿imagínense no tener que preocuparte por cerrar la puerta con llave? Muchos de 
nosotros hemos crecido en lugares donde las personas ni siquiera pensaban en cerrar con llave 
sus puertas o sus ventanas o sus coches. Recuerdo que cuando vivíamos en Houston, Texas, a 
finales de los años 70, ellos construyeron un imponente centro comercial en el norte de la 
ciudad. Y de repente, empezaron los robos de coches. La policía avisaba que debíamos tener 
cuidado. Y yo recuerdo que antes en Houston nadie se preocupaba por cerrar el coche con 
llave. 

Y no lo recuerdo bien pero alguien me ha contado que en Oakland algunos dejan las ventanillas 
de sus coches bajadas para evitar que se las rompan. Así los ladrones pueden constatar que no 
hay nada de valor en el coche sin tener que romper las ventanillas. ¡Qué cosa tan horrible! Ya 
no basta con cerrar las puertas del coche con llave, ahora hay de dejar bajadas las ventanillas. 
¡¿En qué mundo enfermo vivimos?! 

Los seres humanos podemos hacer tanto el bien como el mal. Pero Dios dice: ¡No hay quien 
haga el bien! ¡No hay ni siquiera uno! No cuando se trata de Dios. No cuando se trata del 
camino de vida según el cual Dios dice que debemos vivir. Porque la forma en que vivimos 
depende de la forma en que pensamos, depende de cómo pensamos los unos de los otros. Y 
necesitamos tener el espíritu de Dios para hacer las cosas bien. Porque somos egoístas y 
pensamos de manera egoísta. Dios no piensa de esa manera. Necesitamos la ayuda del espíritu 
de Dios para ser generosos de la manera que Dios es generoso, para amar de la manera que 
Dios ama, para tener compasión de los demás, para estar dispuestos a ofrecer eso a los demás 
en la vida, para elegir tener paz en nuestra vida, para odiar el drama, para querer alejarnos del 
drama y que haya paz. Y tenemos que clamar a Dios por Su espíritu porque no lo tenemos 
simplemente en nuestra vida. 

Si hay drama, oramos por la paz. Pero ¿qué hacemos? ¿Solo oramos por esto? ¿O oramos por 
ello y pedimos a Dios que nos ayude a vivir en paz, a ser pacificadores, que nos enseñe cómo 
hacer esto? Porque Dios dice que debemos ser pacificadores. ¿Pero cómo hacemos esto? 
Bueno, Dios nos muestra cómo: Haciendo las obras de Dios. De esto estamos hablando. Esas 
son las obras de Dios. Dios quiere trabajar en nosotros para que hagamos lo que es correcto, 
para que hagamos el bien y no lo que Él dice aquí. Si miramos al mundo, no hay nadie que sea 
bueno. No de la manera que estamos hablando aquí. No de la manera que Pablo estaba 
hablando. Pero nosotros podemos hacer el bien porque el espíritu de Dios vive en nosotros. 

Su garganta es un sepulcro abierto... Piensen en eso. Una tumba. ¿Qué hay dentro de una 
tumba? Muerte. Cadáveres. Muerte. Esto no produce nada que sea duradero. La paz del 
mundo no es paz. ¡No lo es! No es la paz de Dios. Y por eso no es algo bueno. 
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Miren a las Naciones Unidas. Ellos son el “hazmerreir” del mundo. Esto es una broma. Pesada, 
una broma enfermiza. Miren en lo que esto se ha convertido. La ONU fue fundada para que 
nunca más, nunca más tuviésemos otra guerra mundial. “Vamos a unirnos en…” En Nueva 
York. Y el gran error fue poner la sede de la ONU en Nueva York. ¿Dónde construir la sede de 
las Naciones Unidas para que ningún país pueda influenciar tal organización? ¿El país que más 
paga tiene mayor influencia? 

Porque todo gira alrededor del dinero. ¡Y miren lo que esto ha logrado! Espero que todos 
entiendan lo que estoy diciendo. Las personas han utilizado mal esa organización. Los países 
utilizan la ONU para sus propios fines, como un “consejo” para toda clase de ideas necias, para 
la maldad. La ONU se ha convertido en el hazmerreír del mundo. 

El ser humano no puede traer paz a la Tierra. Dios tiene que hacer esto. Y Dios comienza esto 
en la Iglesia y en nosotros. Tenemos que aprender a vivir la paz. Dios es trabaja en nosotros 
para hacer Sus obras. Y esto comienza poco a poco hasta que nos convirtamos en ELOHIM. Esto 
crecerá muy rápido y será cada vez más grande, más poderoso cuando Cristo y los 144.000 
estén aquí. Un poder como nunca ha habido en el planeta Tierra. Un poder que nadie nunca ha 
experimentado en la Tierra. El mal será, aplastado rápidamente y los que vendrán con Cristo 
destruirán a todos los que están destruyendo la Tierra. Lo primero que ellos harán será destruir 
a los que están destruyendo la Tierra. Y ese pensamiento no es nada agradable para las 
personas, pero para mí sí. Todos esas personas enfermas, pervertidas, malvadas que hay en el 
mundo, que están dispuestas a apretar un botón, a usar una ametralladora para acribillar a 
mujeres y niños. ¡Miren el estado de la mente humana! Todas esas personas serán destruidas. 
Yo estoy a favor de eso. ¿Saben por qué? Porque esto es justo, porque viene de Dios. Muerte a 
aquellos que están destruyendo la Tierra. Ellos son como rabiosos. Lo siento, pero así es la 
mente humana. 

Dios tiene poder de resucitar a esas personas en el futuro. Entonces Dios les dirá: “Mírate. 
Estás desnudo. Mira lo que eras antes de ser resucitado. ¿Qué clase de vida estabas viviendo? 
Mira lo que estabas haciendo. Mira cómo está el mundo ahora. ¿Sabes por qué es así? 
¿Conoces el poder que hay allí?” Y las personas tendrán miedo de hacer el mal. Un miedo que 
ellas nunca habían conocido. Y los que no respondan de esa manera serán destruidos para 
siempre. Hay muchas cosas que aún no sabemos sobre el Gran Trono Blanco. Muchas cosas. 
Pero Dios está en control. 

Su garganta es un sepulcro abierto... Tenemos que ser capaces de ver el mal como lo que 
realmente es. Y no encubrirlo como los seres humanos solemos hacer. “Bueno, eso no es tan 
malo. Ellos lo están intentando”. Creo que sería mejor que las Naciones Unidas simplemente 
desocupara todo su edificio y lo volara por los aires. De verdad. Así ellos acabarían con toda la 
burocracia, con todas las mentiras, con todos los engaños, con todas las conspiraciones que 
hay allí. Sería un buen comienzo. 
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Hay personas en este mundo hoy en día, en este país, que estarían encantadas de deshacerse 
de todos los que abusan del poder, de los sistemas que simplemente no funcionan y deben ser 
borrados. Muchos respaldarían esto porque es lo más sensato para ellas. Es mejor deshacernos 
de organizaciones que tienen tanto poder y que están haciendo daño, no están haciendo lo 
que es bueno, que no están siendo útiles, no están contribuyendo al bien común como 
deberían. Ellos solo están preocupados en ganar más dinero y tener más poder. 

Espero que usted creciendo en una fuerza interior que le haga desear ver el Reino de Dios ser 
establecido en la Tierra y ver justicia en la Tierra de una manera que el ser humano no puede 
traer. Y esto tiene mucho que ver con el tema de esta serie de sermones. Necesitamos el 
espíritu de Dios en nuestra vida para vivir de la manera que Dios quiere que vivamos. Sin el 
espíritu de Dios, todo es egoísmo y no es bueno. 

Llena está su boca de maldiciones y de amargura. ¿Podemos reconocer que así es el mundo? 
Hay tantas cosas que están mal pero que no salen a la luz porque las personas no saben lo que 
es correcto. Veloces son sus pies para ir a derramar sangre... No solo físicamente. Entendemos 
lo que esto significa a nivel espiritual. …hay ruina y miseria en sus caminos… Y he escrito aquí 
en mis notas entre comillas: “drama”. ¡Esto es drama! …y no conocen el camino de la paz. Las 
personas en el mundo no saben lo que es la paz. Ellas piensan que ciertas cosas traen paz, pero 
ellas no entienden la paz de Dios. ¡Y es impresionante que muy pronto Dios va a traer paz a la 
Tierra! 

Vamos a parar por aquí hoy.

23


